
 

Si la Agencia Espacial aterriza en la 
ciudad será una gran noticia, pero 

sus beneficios vendrán a largo plazo    

U
n joven ingeniero andaluz llamado 
Fernando Franco aterriza en París a 
inicios de los ochenta para trabajar 
en la sede de la Agencia Espacial Eu-

ropea. Allí constata que la industria de los sa-
télites está en auge y se necesitan laboratorios 
para testar los componentes electrónicos que 
requieren estos ingenios. Busca socios y fun-
da Grupo Tecnológica en Sevilla en 1985. La em-
presa —que recibía piezas de todos los grandes 
programas europeos— crece paulatinamente 
hasta que es absorbida por una gran firma ale-
mana. Denominada hoy Alter Technology Tüv 
Nord, todavía tiene su sede en la Cartuja, don-
de trabajan más de un centenar de profesiona-
les altamente cualificados. Sigue siendo la úni-
ca compañía ‘espacial’ con cierta dimensión 
que opera en la atmósfera hispalense (casi to-
das las grandes firmas del sector se agrupan 
en el parque tecnológico de Tres Cantos). 

Sevilla compite con Teruel y Huelva en la 
subasta organizada por el Gobierno de Sán-
chez para albergar la futura Agencia Espacial 
Española. ¿Qué beneficio real tendría en la ciu-
dad? Aunque hay una enorme ilusión, el im-
pacto inmediato de este organismo será limi-
tado. En este momento hay varios ministerios 
(como Defensa e Industria) que invierten en 
programas espaciales, y ahora se agrupan las 
competencias en un solo ente que reúne así a 
los empleados públicos ya existentes en una  
agencia única. Se trata pues de un ejercicio de 
racionalización administrativa. ¿Se les exigi-
rá a esos funcionarios el traslado forzoso a Se-
villa? Quizá haya quien decida quedarse en 
Madrid y la capital andaluza quede reducida 
a una especie de oficina de representación. Y 
aunque se trasladen todos (el Gobierno cifra 
que la plantilla será de sesenta personas), no 
cambiará otra realidad: las dos empresas pú-
blicas que promueven y operan satélites —His-
pasat e Hisdesat— seguirán enclavadas en la 
capital de España, así como los grandes gru-
pos que lideran este sector. 

El beneficio de acoger lo que pomposamen-
te se llama ‘la Nasa española’ vendrá con el tiem-
po. Si la agencia recala en Sevilla sí habrá una 
conexión directa con quienes deciden y plani-
fican la política industrial de España en el es-
pacio (con una inversión pública de unos 500 
millones de euros anuales, la mayoría a través 
de programas con la Agencia Europea). Esto 
puede servir de gancho para atraer nuevas em-
presas a la ciudad; y quizá también para inspi-
rar y animar a nuevos emprendedores a entrar 
en este negocio. En Sevilla hay experiencia en 
fabricar aviones, pero no satélites. Por el mo-
mento, la ‘Nasa sevillana’ es la herencia de Fer-
nando Franco y alguna que otra prometedora 
firma nacida en la Escuela de Ingenieros. La 
meta no deben ser los sesenta funcionarios de 
la Agencia Espacial, sino que sirvan para cap-
tar una cifra diez veces mayor de profesionales 
en nuevas empresas enclavadas en la ciudad.

LUIS 
MONTOTO

La ‘Nasa’ de Sevilla

TRATOS Y CONTRATOS

C
UENTA Alfonso Guerra en sus Me-
morias –de lectura recomendable, y 
especialmente para los que tienen 
cincuenta años o menos– que cuan-
do, el 4 de diciembre de 1977, empe-
zaba a dirigirse, desde el balcón del 

Ayuntamiento de Sevilla, a los numerosos ciuda-
danos que reclamaban el acceso inmediato a la 
autonomía plena de Andalucía (por el ‘famoso’ 
Art. 151 de la Constitución), un grupo de militan-
tes del entonces Partido Socialista Andaluz, si-
tuados en primera fila, lo interrumpieron con el 
grito que figura al frente de estas líneas. Sin sa-
lir de su asombro, comenta: «Si no había hecho 
otra cosa que hablar (en) andaluz desde que nací…, 
eso sí, no el de los sevillanos Álvarez Quintero, 
que en la calle nunca se oye». Lo mismo hubiera 
podido decir del reflejado en las obras del gadi-
tano Muñoz Seca y de tantos otros. 

Menos mal que los vociferantes no se acorda-
ron de que el también andaluz Juan Ramón Jimé-
nez –al igual que J. de Valdés cuatro siglos antes– 
era partidario de «escribir como se habla», lo que 
–además de ser misión imposible– en las tierras 
andaluzas llevaría a controversias sin fin ¿Cómo 
escribir necesidad: ‘nesesidá’, ‘nececidá’, ‘nehehi-
dá’…? 

¿Qué estaban ‘exigiendo’ a A. Guerra quienes 
le pedían que «hablara en andaluz»? Incluso en 
el caso de que sólo quisieran decir «¡que pronun-
cie en andaluz!», no hubiera sido menor la extra-
ñeza del que pocos años más tarde acabaría sien-
do vicepresidente del Gobierno español, y que 
hoy continúa seseando y aspirando o «comién-
dose» –s implosivas. Cuando, hace poco, en una 
entrevista televisada, el periodista le fue enume-
rando las discrepancias de su partido (PSOE) con 
UP, con el que gobierna en coalición, no dudó en 
reconocer («tó eso son sesione») las continuas 
cesiones que los socialistas han tenido que ir ha-
ciendo para no romper el pacto firmado. 

Ninguna otra alusión al habla andaluza hay en 
las 350 páginas del libro. Y en la única reflexión 
lingüística que figura en todo el texto, lo que tra-
ta de descubrir, no es el ‘atractivo’ de los rasgos 
fonéticos peculiares de su modalidad, sino el ‘po-
der’ de la oralidad. Casi en el mismo escenario 
(plaza de San Francisco, de Sevilla), al intervenir 
en el acto de cierre de una masiva concentración 
convocada por la Confederación Internacional 
de Sindicatos, confiesa no entender bien «la ale-
gría y el entusiasmo desbordantes» de miles de 
jóvenes de todas las culturas del mundo que no 
o apenas conocían el castellano. Sólo se le ocurre  
pensar en la posibilidad de que aplaudieran con-
tagiados por los pocos españoles allí presentes. 

Quizás ayuden a entender su sorpresa ante la 

inesperada ‘reivindicación’ de los andalucistas 
unas palabras suyas no referidas específicamen-
te a los usos idiomáticos. Dice sentirse «incapaz 
de resistir la simulación diaria de ‘rebuscar’ en 
el pasado rasgos que distinguieran a los andalu-
ces de otros españoles», pues «mi amor por An-
dalucía no podía neutralizar mi espíritu univer-
sal, me era imposible aceptar un encorsetamien-
to regional o provinciano» (página 244). Le faltó 
añadir que cada vez que una lengua o variedad 
se convierte interesadamente en la primera seña 
de identidad, ya no hay marcha atrás. 

Al lado de otras aspiraciones del PSA, organi-
zación política que, de pretender convertirse nada 
menos que en la única socialista representante 
de los intereses de los andaluces, pasó en poco 
tiempo a despojarse de tal adjetivo (PA), la recla-
mación de un ‘cambio’ de dicción a un orador, an-
daluz, puede parecer irrelevante. Pero es reflejo 
de que su miembros no sabían muy bien por dón-
de iban las necesidades y anhelos de la región. De 
hecho, ha acabado ocupando un papel residual 
en el tablero de las fuerzas a las que los ciudada-
nos han ido encomendando la gestión en Anda-
lucía. 

En cambio, al partido a que pertenecen aque-
llos dirigentes del «grupo sevillano» (entre los 
que se encontraba el autor de estas ‘Memorias’), 

que «hablaban andaluz», el pueblo le fue encar-
gando, desde 1982, no sólo el gobierno de Anda-
lucía, sino también las riendas de España, duran-
te una etapa prolongada. Y en los relevos produ-
cidos posteriormente nada ha tenido que ver la 
disparidad de modalidades del español en que se 
expresaban los gobernantes. 

Si ni fuera ni dentro de la comunidad autóno-
ma andaluza se ha exigido a nadie pedigrí idio-
mático alguno para acceder a cargos de respon-
sabilidad, es lógico que resulte chocante y algo 
extravagante que unos andaluces pretendan im-
poner a otros una particular forma de ‘hablar’, 
aunque ello se reduzca a un modo en particular 
de ‘pronunciar’, de los varios perceptibles en An-
dalucía. Los gritos de los aspirantes a ‘reventa-
dores’, además de rechinar a los oídos de los que 
conocen tal diversidad, parecen haber acabado 
volviéndose contra ellos mismos. Y es que, para 
enarbolar una bandera lingüística regional hay 
que conocer bien los varios ‘colores’ de la misma.

Si ni fuera ni dentro se ha exigido a 
nadie pedigrí idiomático, es lógico que 
resulte chocante y algo extravagante 
que unos andaluces pretendan 
imponer a otros una particular forma 
de ‘hablar’

«¡Que hable [e]n-andalú!»
TRIBUNA ABIERTA
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